
LJ\ s~FI'IMA CONFEENCM PrLVAMERICANh 
DE MONTEVIDEO 

P OR ESTONCES (:~I\~ENX:\DAS EN I.A Secretaría de Relacio- 
ncs 10s preparativos para 1:1 Séptima Conferencia Pa- 
namericana, que iba a tener lugar cn Montevideo, Uru- 

gu51y. El gobierno del señor Presidente, que ya lo era, don 
,\belardo Kodriguez, nornbni una comisión formada por ci 
señor doctor l'uig, ministro de Relaciones Exteriores, por el 
scñor General Calles y por el señor Alberto J .  Pani, ministro 
dc Hacienda, para que de c»niúri acuerdo fortnulascn el pro- 
p i n a  quc la delegación ?ostendría en tal conferencia. 

El señor Secretario Pani nos invit6 :i! señor licenciado hfa- 
riuel G6mez Morin y a irii para que formulásemos jutitamente 
con í.1 iin proLqama, lo cual hicimos incluyendo puntos, si no 
lxillantes si fundados en la realidad, de los que la delegación 
mexicana podía pedir dccorosamente su aprobación. 

El señor doctor Puig, jcfe mio cti la Secretaria de Relacio- 
ncs, me llamó un dia a su despacho v me preguntó por qué no 
le había yo dicho del programa que los señores l'ani, Gómez 
Morín y yo habíamos formulado con ir^ proyecto para soste- 
ner en blontcvidco, a lo que yo le contesté que estimaba que 
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la comisión que me había dado el señor ingeniero Pani era 
confidencial, y que no me s e d a  autorizado para comunicár- 
sela ni a él ni a nadie, en la misma forma que los asuntos que 
discutíamos en la Secretaría de Relaciones, y que tenían tam- 
bién carácter confidencial, no iba a referírselos al señor 
ingeniero Pani ni a ninguna otra persona. Me contestó que, 
sin embargo, él ya tenía conocimiento de cuál era nuestro 
proyecto, a lo cual hube de contestarle que me felicitaba de 
que ese conocimiento no lo hubiese obtenido por mi conduc- 
to, lo que hubiera sido un acto de deslealtad de mi parte para 
los compañeros que conmigo lo habían formulado. Me dijo el 
doctor Puig que ese proyecto del señor Pani ya lo había dis- 
cutido con el señor General Calles, y que estaba desechado 
por no ser un plan vigoroso y de ataque; que él por su parte 
había formulado otro proyecto, que creía iba a armar ruido 
en la Conferencia, y que contenía en principio tres puntos 
básicos, a saber: primero, establecimiento de un mono- 
metalismo plata entre todos los países del continente; se- 
gundo, pagos internacionales entre esos países hechos en 
plata; y, tercero, una moratoria de las deudas de todos los 
paises por diez años, con suspensión del pago de intereses. 

Le dije al señor doctor que tal plan no tenía ningunas pro- 
babilidades de ser aceptado por los demás países del 
continente; que el primero y el segundo, en que se preconiza- 
ba un monometalismo plata, carecían de bases técnicas; que 
si alguna vez se había pensado en un bimetalismo universal, 
en el que participaran todos los paises, éste había ido per- 
diendo prestigio gradualmente por la adopción, primero, del 
patrón oro por parte de Alemania, y por el abandono del pa- 
trón plata por los países de la unión latina, y, finalmente, por 
la derrota en las elecciones americanas del señor Bryan. EX- 
presé que de todas maneras la propuesta habría tenido algún 
sentido si se le hubiese adoptado universalmente, pero que 



un rnomentalismo « un bimetalisrno plata entre los paiscs del 
continente era sinccramcnte sidiculo, en vista de las pocas 
relaciones entre los paises, principalmente de América Lati- 

na, entre sí, pero que además el pr«bicrna dc la plata s«lamente 
intercsala en la actualidad a los paises productores de ese 
rnctal, que en .4rnGrica 1,:itina sólo Gramos Mi-xico, el Perú y 
en pequeña proporcii>ti Ri>livia, pero no a los demás paises 
latiiioanicricanos, como tampoco a los Esta<los Unidos, no 
obstante ser este país un irnl>ortantc proci~ictor de plata. 

La tercera proposici6n: sugerir un periodo de diez años para 
que no se pagasen las deudas internacionales, también me 
parrció que seria recha~ada unánimemente por los principa- 

Ics países de América, pues yo acababa de rcgrcsar de la 
(Ionfcrencia lntrrnacionnl qiie había tenido lugar cn la ciu- 
d;i(l (le I.«ndres y allí los paiscs principales del continente 
11;ilii;iri irnpucsto CI  sacrificio de rstai- al corricntc cn los pa- 
gos de sus compromisos internacionales, y esto por la razcin 
contundcnte de que t«<ios esos paises cstal>:ln negociando 
niicvos adcudos en Europa, y a quien Ira a pedir prestado no 
1c interesa acogerse a niiigún convcnic de tncxatoria de sus 
dc~tdas cxistcntcs. 

Dc todas maneras, me dijo el cloctor l'uig que su programa 
había sido ya aprobado por el señor General Calles, y que si 
yo quería hablar con él para c(>nvencerlo de cjuc era ecluivo- 
cado me autorizaba para que celebrase una conferencia. J x  
contesté que yo no pretendía convencer al señor General Ca- 
lles, pero que si me agradaría exponerle mis puntos de vista 
para que í-1 los considerase en lo que valiesen, pero que era 
dificil realizar esa entrevist;~ :i no scr cjuc él nie la obtuviese. 
El señor Puig inmcdiataincnte tomó el teléfono y habli, con 
Clioiita, la secretaria del señor Grner:il, quien nianifestó su 
conformidad en rrcil>irmr en su casa de las calles de Anzures, 
albmnos días después. 





Callcs, que se encontraba en Tehuacán, manifestándole lo 
sucedido y probablemente esperando aiguna revocación del 
acucrdo del Presidente. 

El jefe del Ejecutivo se comunicó con e1 señor General Ca- 
lles por teléfono a Tehuacán, manifestándole que habia 
despachado al señor ingeniero I'ani y pidiéndole su apoyo, 
pues temía que, dado el prestigio que el secretario había lo- 
grad(~ obtcnei- entre los horribres de negocios, se produjera 
alguna crisis de carácter econúmic»; para obviarla acudió al 
gran prestigio del señor Gcncral CaUes, nombrándolo minis- 
tro de  Hacienda, y al ingeniero Marte R. Gómez ,  su 
subsccretario, El señor Calles le advirtió que aceptaría el nom- 
bramiento para dar gusto al Presidente y prestarle e1 apoyo 
que requería, pero que no intcntaba concurrir ni una sola vez 
:i la Sccrctaría de Hacieritla, dejando el despactio de los nego- 
cios bajo la estricta responsabi1id:id (le1 subsecretario. Así 
sucedió, y después de pasados a lpnos  mescs el General Ca- 
lles renunció y fue nombrado ya en definitiva el sefior ingeniero 
hlartc R. Gómez, que «cup<i ese puesto hasra el fin de la 
administración del General Rodríguez. 

E1 ingeniero Marte R. Gómez --que había esrado junto con- 
migo cn la Conferencia Fkonómica de Londres, regcsando 
ambos a América en el vapor Frunce, donde habíamos discuu- 
do ampliamente buena parte (le los problemas hacendarios-, 
tan pronto como fue nombrado me pidió que me trasladase a 
su domicilio particular, diciéndome lo que había sucedido y 
participándome que era yo la primera persona, fuera de su 
señora, a quien le comunicaba la posición que iba a ocupar, y 
pidiéndome colaboración en algunos asuntos, ya que en po- 
cos &as saldría para Tehuacán a hablar con el señor General 
Calles para llevarle un plan financiero, como su jefe que era, 
aunque meramente nominal. 



Juntos estudiamos un proyecto para lanzar al mercado bo- 
nos del tesoro para construir carreteras, y, dado el bajo crédito 
de que gozaba el país en aqueiia época, creímos que para ser 
aceptado por los bancos o por las compañías de seguros como 
parte de sus reservas daríamos en garantía un impuesto sobre 
la gasolina que se crearía para este efecto. A otras personas 
les encomendó estudios parecidos, y, ya con un plan bien de- 
finido, partió para Tehuacán. 

El señor ingeniero Marte R. Gómez, que tenía en alta esti- 
mación al señor ingeniero Pani, decidió que lo invitáramos a 
comer en algún lugar de esta capital, junto con el señor don 
Fernando González Roa, que también nos habia acompaña- 
do a la Conferencia de Londres. Desgraciadamente el señor 
ingeniero Pani tuvo una ligera indisposición que le impidió 
acompañarnos a la comida. 

Para entonces, y con gran sorpresa mía, el señor doctor Puig 
me había hecho formal invitación para que lo acompañara 
como delegado a la Conferencia de Montevideo. Advertí al 
señor doctor Puig que él sabía cuál era mi opinión acerca de 
los proyectos que él llevaba en materia económica, pero me 
contestó que eso no importaba, porque los problemas econó- 
micos no eran los únicos que se tratarían en la Conferencia, y 
que habia otros muchos temas sobre los cuales yo le podía 
prestar valiosa colaboración. Cuando comenté posteriormente 
con el señor ingeniero Pani aquella charla, me preguntó que 
por qué, si yo no estaba de acuerdo con los proyectos del 
doctor Puig, habia aceptado acompañado como miembro de 
su delegación; le contesté que, francamente, el motivo prin- 
cipal que había tenido para aceptar eran mis deseos de conocer 
los países del sur, y que probablemente no tendría otra opor- 
tunidad para visitarlos; que, además, yo bien sabía que el plan 
económico del doctor Puig sería rechazado en el momento de 
abrirse la Conferencia, y que, por lo tanto, yo no tendría nin- 



gún compromiso respecto al plan y podría lealmente colabo- 
rar con el doctor Puig. 

3. K,je a ;2i[onteuzdeo. Los trahqbs de la Confirencia 

El scñor doctor Puig se había ingeniado para que el señor 
General Calles nos asignara viáucoi razonables, tanto al jefe 
de la delegación como a los demás delegados; así, yo recihi 
cinco mil dólares para viáticos y gastos de viaje. En  aquella 
época el dólar estaba perdiendo rápidamente su valor -pues 
ya el Presidente Roosevelt, inspirado por el profesor Warren, 
había pucsto en prácuca su políuca de devaluar ei dólar-, por 
lo que el scñor Iicenciad~> Sierra y yo acordamos llevar a Mon- 
tevicieo una parte de nuestros biáticos en oro y e1 resto en 
libras esterlinas y florincs holandcscs, que eran entonces mo- 
nedas fuertes y que no sufrirían con la dtvalu:icicin del dólar, 
c(jni<>, cfcctivamcntc, acontccifi. ,,\si, a medida que en el bar- 
co se recibían noticias alarmantes respecto al di~lar, se llenaban 
de anqistia nuestros compaiicros que no habínii tomado nucs- 
tra precaucicín, en cambio nosotros estibamos muy confiados 
en la firmeza del valor dc nuestros viáticos. 

Ida delegación que se nombró para ir a hlontevideo era muy 
numerosa y estaba presidida por el Secretario de Relaciones 
Exteriores; como dclegaclos, el serior doctor Alfonso Reyes, 
embajador de Mkxico en Brasil; el señor Basilio Vad~Uo, en- 
viado extraordinario y ministro plenipotenciario en el Uruguay; 
el scñor C;enaro Vázqucz; el scñor doctor Komeo Ortega; 
don Manuel J .  Sicrra y yo como ministros plenipotenciarios, 
además de un numeroso grupo cie expertos y consultores, to- 
dos ellos de notoria competencia en asuntos políticos o 
económicos. Debo mencionar a la señora Margarita Robles 
de  blendoza, representante de  México en la Comisión 
Interamericana de Mujeres -).a desde entonces se pensaba 



dar a la mujer un lugar importante en las conferencias de ca- 
rácter internacional-; la menciono especialmente porque se 
hizo acompañar por su esposo, el señor licenciado don Salva- 
dor Mendoza, inteligente periodista, y la señora se registró en 
los hoteles de Montevideo como Margarita Robles de Mendoza 
y esposo. 

Igualmente, no puedo dejar de mencionar a los señores in- 
genieros Constantino Pérez Duarte, Zevada y Gurría Urgell, 
- 

quienes, además de ser altamente distinguidos en su profe- 
sión, formaban un grupo extraordinariamente alegre; junto 
con el poeta Salvador Novo, que también formaba parte de la 
delegación, hicieron muy agradable nuestro viaje. El doctor 
Puig y otros delegados optaron por hacer el viaje por el Pací- 
fico, con el fin de conferenciar con algunos de los jefes de 
Estado que pudiesen encontrar en su viaje, principalmente el 
doctor Alessandri, Presidente de la República de Chile en 
aquella época. 

Nosotros estuvimos algunos días en Río de Janeiro para 
tomar un barco inglés que venía de Europa y que debía lle- 
varnos a Montevideo con una pequeña estancia en el puerto 

- - 

de Santos, lo que nos permitió visitar este puerto cafetalero 
del Brasil y la gran ciudad industrial de Sao Paulo, que se 
encuentra cercana al puerto de Santos. Durante el viaje cono- 
cimos un grupo de eminentes doctores que regresaban a su 
país de una importante conferencia médica que había tenido 
lugar en los Estados Unidos; como la esposa de uno de los 
miembros de la delegación -el señor don Pablo Campos Ortiz, 
primer secretario de nuestra embajada en Washington- era 
brasilera y amiga de alguno de los médicos, nos puso en rela- 
ción con ellos, que nos trataron con gran cortesía y nos 
invitaron para que, al llegar a Río, en donde íbamos a perma- 
necer, como he dicho, algunos días, los visitáramos en sus 
casas, donde nos prepararían algunos agasajos. Desgraciada- 



incntc, al llegar el barco a la soberbia bahía de Río, las autori- 
clnilcs sarutarias del puerro, cluc prctcticlian ciimpiir con su 
deber, nos exigieron los respectivos certificados de vacuna, 
consintiendo en vacunar a tos que no los tenían. Algunos de 
nuestros compañeros <Ir ui:ijc, rlue creyeron, probal~lcincnte, 
cluc su pasaporte diplomático les aseguraba la inmunidad a 
to<l:i cnfermcilad, hicieron algunas observaciones ofensivas 
al país que visitaban, que en su c»nccpto -totalmente erró- 
neo- no respetaba las iiii~iunicladcs de los diplomáticos. 
t.,stas observaciones llegaron a oídos tic los mcdicos 
br:isileros, extraordinariamente susceptibles, y los hicieron 
caml>iar complctametitc su opinión dc nosotros; apenas se 
despidieron, y olvidaron por completo las invitaciones cluc 
nos habían hecho. 

iil Ilepr a Montc~ldeo, los delegados plenipotenciarios nos 
alojainos en el hotel Carr;izco, elcpntc Iiotcl dc veraneo situa- 
do  exactamente enfrente del Río de la Plata, y que,  
temporalmente, tenía instdado un casino que funcionaba du- 
rante el verano, con objeto de dar :il hotel atractivo turistic~i. 

I.«s miembros de las clivcrs:is ciclcg:icii>nes nos reunimos 
en Sl(intevidco el 3 de dicicnil:irc dc 1933, y la Cc~tifcrcncia se 
abrió ininediatamentc bajo la presidencia del ~loctor Alberto 
hlnñL, ministro de Relaciones Exteriores del Llruguay, asisu- 
do p«r el doctor Enrique Huero, Secretario General de la 
Cunferencia. Los delegados a la Confcrcncia eran todos pro- 
minctitcs cstadistas dc ArnCrica. Keprcscntaba a los Estados 
Iliiidos el señor Cordcll Hull, Secretario cie Estado america- 
no, acompañado de un grupc numeroso de expcrtos en las 
rnatcrias de que se iba a ocupar la Conferencia. La Argentina 
cstaba representada por cl brillante orador Saavcdra Lamas 
posteriormente nombrado Premio Nóbei de la Paz-, casado 
con una señora de la más alta aristocracia porteña, doña Rosita 
Sáenz Peña de Saavedra Lamas, hija o nietr. dcl Presidente dc 



la República, y ambos cónyuges dueños de un gran caudal 
monetario. 

El Brasil estaba representado por el señor Afranio de Melo 
Franco, también asesorado por varios delegados brasileros. A 
Chile lo representaba don Miguel Cruchaga Tocornal, en aquel 
entonces ministro de Relaciones Exteriores y conocido nues- 
tro. A Colombia la representaba el distinguido doctor López; 
a Cuba, el ministro del Trabajo en el gobierno del Presidente 
Grau San Marún. 

De acuerdo con la costumbre en las Conferencias Pana- 
mericana~, tocóle al delegado cubano contestar el discurso 
de bienvenida que nos dedicó el Presidente del Uruguay, doc- 
tor Terra. Con absoluta falta de tacto y de sentido políti- 
co, el delegado cubano, a pesar de los esfuerzos que el doctor 
Puig hizo para que en su propio provecho y en el de su país 
suavizara un tanto los términos de su discurso, hizo una larga 
y enconada diatriba contra los Estados Unidos, recordando 
con verdadera virulencia todos y cada uno de los agravios de 
los Estados Unidos hacia Cuba. El gobierno del doctor Grau 
San Marún no habia sido aún reconocido por el gobierno de 
los Estados Unidos, pero, según nos indicó el señor Hd, es- 
taban considerando seriamente otorgarle su reconocimiento 
y ayudarlo a resolver la difícil situación interior en que se 
encontraba. El discurso del delegado cubano disipó esas pers- 
pectivas, y nosotros, que acompañamos posteriormente a 
dicho delegado en su viaje de regreso, junto con el propio 
señor Huii, nos enteramos por un cable publicado en el perió- 
dico de un puerto que Grau San Martín habia caído del 
gobierno de Cuba y que por lo tanto el ministro del Trabajo, 
nuestro acompañante, habia perdido su cartera. 

En la sexta Conferencia (1926), el señor Hughes, entonces 
Secretario de Estado de los Estados Unidos, habia declarado 
en forma tajante que los Estados Unidos no renunciaban al 



derecho de intervenir en los asuntos interiores o exteriores dc 
otros Estados, cuando así conviniera a sus intereses. El scñor 
IIull seguramente o b t ~ ~ v o  instruccií)ncs expresas del scñor 
Presidente Koosevelt y reconoci6 en ti.rminos categóricos 
L ~ U C  ningún país de 11mi.rica tenía cl ílerechi> de intervenir 
en los asunto interiores o exteriores de otros Estados del 
(:ontinente. 

A1 iniciarse la (:onfercncin, itimediatamente se reunieron 
111s presidentes de las divcrs;is delegaciones con el objeto dc 
discutir la adición sobre asuntos económicos que al programa 
de la rnisma habia solicitado el doctor L'uig a nombre de Méxi- 
co y a la cual he hechi) referencia. Fue rechazado por 
utianinii<Iad el proyecto del doctor Puig, llegatido el ministro 
Saavcdra I,amas, de t\rgentina, a manifestar que no podía ni 
siquiera aceptar participar en Linn conferencia donde se dis- 
cutiese una moratoria de las deudas, por estar él en esos 
niomentos negociando con una importante empresa en J.on- 
drcs, y rog6 al doctor l'uig rjuc retirara su propuesta La 
Conferencia acordó, con la cortesía que siempre prevalece en 
esta clase de rcuni«ncs, que los asuntos propuestos por Méxi- 
c» cran de tal manera c«mplicados c importantes que merecían 
una conferencia especial para su estudio, y que se recomen- 
daría al scñor Presidente de Chile que convocara en Santiago, 
para la mayor brevedad posible, a una conferencia especial 
para cliscuur este temario. 

La Conferencia se dividi6 en varias comisiones y a mi se tne 
designó, junto con e1 doctor I'uig, y el scñor doctor Sierra, 
pwaasistir a la segunda cotnisión, que presidió el primer de- 
legado del Brasil, señor dc Melo Franco, y que se ocupaba de 
asuritos de Derecho internacional. Fui nombrado l'residcntc 
de la tercera subcomisión y obtuve, fiel a mis ideas desarro- 
lladas durante las convenciones de reclamaciones, que se 
adoptaran las siguientes proposiciones: 



Prin~era. Recomendar que sea entregado a los organismos 
de codificación instituidos por las Conferencias Internacio- 
nales Americanas el estudio del problema integral relativo a 
la responsabilidad internacional del Estado y con referencia 
especial a la responsabilidad por manifiesta denegación o re- 
tardo inmotivado de justicia, coordinando sus estudios con la 
obra de codificiación que se realiza bajo los principios de la 
Sociedad de las Naciones. 

.Yegunda. Que ello no obstante, se afirme una vez más como 
principio de Derecho internacional la igualdad civil del ex- 
tranjero con el nacional, como límite máximo de protección 
al que puede aspirar aquél en las legislaciones positivas de los 
Estados. 

Tercera. Reafirmar, igualmente, que el amparo diplomático 
no debe promoverse a favor de los extranjeros, sino hasta que 
los recursos jurisdiccionales establecidos por las leyes inter- 
nas de cada país hayan sido agotados, salvo manifiesta 
denegación o retardo inmotivado de justicia. 

Cuarta. Que en los casos de denegación o retardo de justi- 
cia, deben interpretarse restrictivamente, esto es a favor de la 
soberanía de cada Estado, y que no lográndose e1 acuerdo por 
la vía diplomática, dentro de un plazo razonable, se recurrirá 
al arbitraje. 

La Conferencia reconoció, a1 mismo tiempo, que estos prin- 
cipios generales pueden ser materia de una definición y de 
limitaciones, por parte de los organismos encargados de reali- 
zar la codificación y formular las reglas aplicables a los diversos 
casos que puedan preverse. 

La Conferencia se ocupó, e hizo recomendaciones, de vie- 
jos anhelos de la comunidad panamericana, algunos de los 
cuales ya han sido resueltos y otros están envías de resolver- 
se; así, por ejemplo, a petición de México se recomendó la 
creación de un Banco Internacional Panamericano. 



Se presentó un código de la paz, formulado por los sciiores 
licenciados Reyes y Manuel J .  Sierra, cluc c~mticne el germen 
dc los dcrcclios y deberes cconi,mic»s de los lxstados. Se rc- 

cotueti<ió a los gobiernos <le las repúblicas de hm6rica 
cstablrcer la mayor igua1d:id eritrc hombrts y mujeres en todo 
10 quc sc refiere a la posicii>ti, goce y ejercicio <le los derechos 
civiles y políticos, y establecer un organismo interamericano 
de coopcración económica y financiera cuyas bases se p rw  
~ x ~ n i a n  en detalle, con el propOsito. principalmente, de 
dcfctidcr el precio <le nuestras cspor~acioncs,  el fomentc~ 
dcl turismo, 1;i tnayor protección a I:i infancia y las casas 
para los particulares. 

Durante la celebración dc la Coniercncia, se firmó la paz 
para ciar ttrmino a la guerra c]ue existía cnirc I'arapiay y Bo- 
livi:~ sobre la posesión de la región dcl Chaii,, que ambos 
países venían disputándose encarnizadamente. Para ascgurar 
la firma de la paz, la delegación, por unanimidad, rogó al 
einiricritc cscritor Alfonso Reyes que hablara cclcl~rando tan 
fausto acontccimicnto, en tioml>rc de tod;is las ~lelcgaciones 
rcprcscntad:~~ en la Confcrciicia, y cl ilustre escritor pmnun- 
ci6 con ese motivo un bello 1- vibranic iliscurso. 

El doctor I'uig, antes (ic quc tcrminzira la (:onfcrcncia, se 
vi» (>bligado a regresar a 12.li.xico y nos encomendó, al señor 
licenciado Manuel J .  Sierra y a mi, paro que conjuntamente lo 
representáramos y siguitramos el curso c1c la Conferencia. Gna 
de las recorncndaciones que nos l izo el doctor Puig, recono- 
ciendo justificadamente la iniportancia que para nosotros tenia 
captarnos la simpatía de la mujci- nortcatnericana. que tiene 
tanta influencia en la politica <ir ese país, fue que apoyára- 
mos cualcl~uer punto importante en que ellas tuviesen intcris. 
En  esto aconteció que la señora Doris Stevens -que se en- 
contraba en la Conferencia como presidenta de la Comisión 
Intcramericana de Mujeres-, por intrigas dc la delegada 



brasilera, señora Luts, y por una precipitada rcsolución que 
se tomó en la Conferencia, sin estar presente la mayor parte 
de los dclcgados, fue desplazada como presidenta de ese or- 
ganismo, nombrándose en su lugar a la señora Luts. 

Doris nos pidió al licenciado Sierra y a mí que la ayudára- 
mos para recuperar su puesto, pues alegaba que la Conferencia 
habia tomado su decisión sin estar enterada de lo que hacía, y 
que para la Conferencia sería desastroso que eila dejara dr ser 
presidenta, pues contaba con el apoyo financiero de la Carnegie 
Foundation, que rra la que daba apoyo a la Sociedad 
Interamericana de Mujeres. Manifestarnos a Doris que era un 
asunto delicado, pues era difícil pedir a la asamblea que revo- 
cara una resolución ya votada, pero que lo intentaríamos si 
eila nos garantizaba que teníamos el apoyo suficiente de otras 
delegaciones. 

El doctor Sierra se acercó a la mesa para pedir que sc rcali- 
zara una nueva votación sobre el asunto y yo hice uso de la 
palabra, con los argumentos que nos dio la señora Stevens, 
para que se votara de nuevo. Mientras tanto yo veía que las 
guapas y bellas señoritas que siempre acompañaban a Doris 
en estas conferencias, se acercaban unas a otras a los distin- 
guidos delegados, y recibía yo recados escritos de la señora 
Stevens asegurándome que todo cstaba cubierto en el frente. 

Efectivamente, apenas habia yo terminado mi breve inter- 
vención, fueron levantándose uno a uno todos los delegados 
a la Conferencia, apoyando mi moción, y aun el delegado cu- 
bano, que habia sido uno de los adeptos de la señora Luts. 

La señora Stevens tuvo serias dificultades con su propia 
delegación, porque ésta se negaba a acceder a muchas de las 
exigencias de esta señora, de poco talento pero de incansable 
actividad, lo que motivó que principalmente se ensañara con 
el embajador de los Estados Unidos en Argentina, señor 
Weddell, a quien denominaba cariñosamente "Donkey 



L\'eddcll". Una tarde en que cas~ialmente pasaba yo por el 
hotcl donde se alojaba la scñora Stevens, vi a ésta tomando 
cha~npaña alegremente rodcada de los periodistas uruguayos 
y extranjeros que acudían a la Conferencia; al preguntarle el 
tn<>ti\.« <le tanta algazara, me dijo que estaba celebrando el 
triunfo de la mujer amcricana sobre el señor Hull y sus com- 
patieros de la delegacihn. Al efecto me enseño un telegrama 
firmado por el Presidente Riiose\~elt en cjue inanifestaba que 
CI gobierno de los Estados Cnidos jamás aprobaría ninguna 
ci~n\~encihn de las que se discutían en klontevidco que fuese 
p o c ~  pita a la mujer americana; era que la señorn Stevens sc 
hal>ía dirigido por tel6grah a un nlimerosísimo grupo de sus 
amigas y ellas habían sabido apoyar debidamente a su com- 
pañera, la señora Stevens. 

t\lg~inos meses después, cstando yo en Nueva York, fui in- 
vitarlo por la señora Stevetis a un gran banquete que se celebri) 
en Lino de los salones del hotel Park T,ane, en acluella época 
ubic;ido en Park Avenuc, banquctc al que sus organizadoras 
dcnominar«n Vicro?y dinni,r !. cluc teiúa por objeto celebrar el 
triunfo de su representante, la señora Stevens, sobre el Secre- 
tario [le Estado de los !ista<los Unidos. Fuinios invitadas 
Únicamente tres personas: un profcsor de Derecho, uri cx Pre- 
sidente de Chile y yo, los tres simpatizantes de las causas que 

defendía la mujer americana; se inició la comida a las 7:30 de 
la noche y duró hasta la  madrugad:^ del día siguiente; fue un 
continuo parloteo de las invitadas, quienes, según manifesta- 
rim, c:id:i una de ellas era jefa de una organizacihn profesional. 

"Desde que recibimos, Doris, tu alarm:inte telegrama de que 
tenias problemas con la delcgaci0n norteamericana, nos pusi- 
mos en movimiento y no hubo senador ni diputado que no 
fuera debidamente visitado por un grupo de nuestras organi- 
zaciones. Por último se designó otro importante grupo, que 
acudió desde al portero de la Casa Blanca hasta al Presidente 



de los Estados Unidos, para sostener y apoyar la causa que tú 
tan brillantemente defendías en Montevideo. Los hombres 
Ajeron- no tienen ninguna oportunidad cuando se enfren- 
tan con nosotras"; tal fue la esencia de los muchos discursos 
que escuché aquella noche. 

Montevideo era en aquella época una de las ciudades más 
impuntuales de la América del Sur; para cualquier función 
social, generalmente, al recibir la tarjeta, nos indicaban ver- 
balmente que aunque en ella se indicaba que la reunión tendría 
lugar a las 8:00 p. m., si llegábamos a las once o doce de la 
noche seríamos de los primrros invitados. La más importante 
de estas funciones sociales fue el banquete que el Presidente 
Terra ofreció a los delegados y a sus esposas en el suntuoso 
edificio que ocupa el parlamento de Montevideo. Se nos ad- 
virtió, por el protocolo, que esta vez sí iba en serio lo de la 
hora de la reunión, que era a las ocho de la noche, pues como 
había agitación política intensa en Montevideo se temía un 
atentado a la vida del señor Presidente de la República, y la 
policía en pleno había sido convocada para protegerlo, 
suspendiéndose un juego de futbol que iba a tener lugar ese 
&a entre un equipo de Montevideo, campeón mundial en la 
época, y el equipo de la Argentina, partido que normalmente 
tenía que ser vigilado por la policía en pleno para conservar 
el orden, pues el encuentro provocaba frecuentes conflictos, 
algunas veces violentos, entre uruguayos y argentinos. 

El motivo de la agitación política era que el doctor Terra, 
apoyado por el ejército, había destruido la organización poli- 
tica de gobierno por comisiones que se atribuía al doctor 
Batlle, de la cual los uruguayos estaban altamente orgullosos. 

Todos los delegados asistimos, pues, al palacio del Poder 
Legislativo a la hora señalada; el señor Secretario de Relacio- 
nes se presentó a eso de las diez de la noche y el Presidente 
de la República, señor Terra, se presentó por fin alrededor de 



l:is once. Esperábamos q ~ i c  al llegar el señor Presidente ocu- 
paríanií>s nuestros lugarcs CII la mesa y empczari:i el banquete, 
pero no fiie así, porque el jcfi. del protocolo, que tenia el pla- 

no de la mesa en <londe se señaiabm los lugares que deberían 
ocupar los delegados, no había aparecido; sin tener ese plano 
debidamente preparado era imposible colocar ;i los divcrsos 

delegados, por temor de que surgiesen reclamaciones proto- 
colarias. Por fin, ya en la madrugada, apareció el jefe del 
protocolo, se arregló rápidamcntc la mesa y pudo cclcbrarsc 
la cijniida. La prensa de Monrcvideo, a la niañana siguiente, 
clijrj, más bien en son de chunga, "clue los cijmunistas dc Mon- 
tcvidco 1iabi:ln plagiado al jeíc del protocolo para dcsi~icir ei 
bancluete presidcncial". 

1x1 doctor Puig, que no cstaba muy satisfecho dc 10s servi- 
cios que como jefe del protocolo dcscnipcñaba en México el 
señor Vicente Veloz González, ante liechos como el que Ile- 
vo rcfcrido y otr«s que presenció cl propio secretario mexicano 
en su recorrido por el sur de América, perdonó a Veloz 
G~jnzálcz, y canibió su dccisión de, llegando :i hltxico, des- 
liaccrse de 61. 

151 scñor doctor Saavcclr:~ I>anias, niiriistro de Reiaciones 
Estcriorcs de la Rcpúblic:~ Argentina, dur:intc la larga espera 
pzrz la coniida decía ante un grupr) de dclcgados: "Este po- 
t ~ r c  Tcrra cstá condcnadu a muerte y sólo se espera que 
coricluya la Conferencia liara que estalle Lin importante mo- 
vimiento revolucionario que terminari con la c:iída de nuestro 
anfitrión." Se concluyó la Confcrcncia no se realizó la pro- 
fccia del señor Saavcdra Lamas; cti cambio, pocos días 
después, encontrándonos el señor doctor Manuel J .  Sierra y 
yo en Buenos Aircs, a donde nos habíamos trasladado al con- 
cluir los trabajos, fueron suspendidos los servicios dc 
restaurantes y {le centros de diversión por la revolución que 
1i:ll)ia estallado cn la Argcntitia, no precisamente en la ciudad 



de Buenos Aires sino en Rosario, en los Andes, pero la policía 
se creyó precisada a tomar precauciones en el mismo Buenos 
Aires. 

Por otra parte, Buenos Aires se encontraba en aquella épo- 
ca en pleno auge. En los teatros representaban las mejores 
compañías de ópera o de comedia de España y de Italia, cuya 
lengua corrientemente se habla entre la población bonaeren- 
se; distinguidos intelectuales de todo el mundo concurrían a 
dar conferencias a las que asistía, pagando la entrada a un 
precio elevado, buena parte de la población de esa ciudad. 
Estaban los centros de recreo, como el famoso Tabarís, tan 
mencionado en los tangos y situado en la calle Corrientes, así 
como el aristócrata Ambassadeurs, que se decía era propie- 
dad de Carlos Gardel, el famoso compositor de tangos, y cuya 
orqucsta se componía de 50 violines y 50 bandoneones, don- 
de la aristocracia de Buenos Aires bailaba el tango con un 
ritmo elegante que no he podido ver igualado en ningún otro 
lugar, en Estados Unidos o en Europa. La calie Florida ofre- 
cía las sucursales de las elegantes tiendas de París o de Londres 
y en eiias se exhibían todas las cosas que más halagan a las 
señoras, en forma verdaderamente espléndida: vestidos, per- 
fumes, pieles, joyas, etcétera. Era una delicia pararse a las 
cinco de la tarde en la esquina de Mayo -lugar donde están 
los teatros- y Florida a ver un interminable desfile de damas 
hermosas y elegantemente ataviadas. 

Doña Rosa Peña de Saavedra Lamas, a quien tuve ocasión 
de conocer en Montevideo, señora de la más rancia aristocra- 
cia bonaerense, me preguntó una vez si yo había nacido de 
una familia prócer -así denominan los argentinos a las fami- 
lias distinguidas-, y yo, un poco bromeando, le contesté que 
senda mucho decepcionarla pero que tenía la seguridad de 
que no corría en mis venas ni una sola gota de sangre azul, 
sino las lejías de varias generaciones de lavanderas. 



Estando cn Buenos Aires, el señor doctor Sierra tuvo necc- 
sidad dc regresar a México, y yo tenia quc cumplir un encargo 
que mc habia hecho el cioctor l'uig: trasladarme a Santiago de 
Chile para hablar con el doctor i\lessandri y rogarle que cuan- 
t o  :intcs convocara a la confcrencia que debía tratar el plan 
cconiirnico de la delegación mexicana. Desatendiendo el ofrc- 
cimicnto que nos  hacia ia compañía de  aviación, dc  
trasladarme por esa via a Santiago, t o m i  e1 ferrocarril 
Transandino, en cl que el gobierno argentino liabia tenido la 
atención de disponer algunos carros especiales para los dclc- 
gados quc quisiesen trasladarse a la Repúblic:~ de Chile, 
acompañándonos el propio subsecretario de Comunicacio- 
ncs r>;irü ver que futramos debidamente atendidos duraritc c1 
trayecto. En  aquella +oca se habia celebrado un tratado de 
comercio entre Argentina y Cliilc con cláusulas altamente fa- 
vorables para este último, y comentando cl hecho con el 
suhsccrctario de Comunicaciones, me informó que los argen- 
tinos querían tcner contentos a los chilenos dándoles 
facili<lades para que consolidaran su economía, pues cono- 
cieri<l« el caráctcr belicoso y el cjí-rcito bicn ecluipado que 
tenían los chilenos, existía cl tenior de quc sc vieran tenta- 
dos,  cn una crisis económica, :i atacar a las provincias 
:irgentinas del sur cluc estaban pobremcntc defcnclidas. Pude, 
pucq atravesar lentamente, en el magnífico ferrocarril 
Transandino, toda la pampa argentina, y darinc ciicnta de su 
enorme riqueza agrícola. E1 ferrocarril argentino nos dejó en 
blendoza, donde se elaboran los mcjores vinos argentinos y 
existen grandes vinaterías que trasladan el vino por medio de 
vinoductos de fierro forrados de cristal y bombeados a gran- 
clcs d~stancias. b:l pueblo argentino, cuyas priricipalcs raíces 
son España e Italia, es bebedor de vino; el consumo es, por lo 
tanto, abundante. De  Mendoza tomamos un ferrocarril de cre- 
mallera que nos llevó hasta la purita de los findcs en donde 



existe un Cristo que señala la frontera entre las dos repúbli- 
cas, la de Argentina y la de Chile; junto a la enorme cumbre 
del Aconcagua, comenzamos el descenso hacia Valparaíso; el 
cambio es tan rápido que muchos de los pasajeros sufrieron 
hemorragias nasales que fueron atendidas por médicos que el 
ferrocarril tenía establecidos para esa contingencia. 

Llegamos por fin a Santiago, ciudad en aquella época bas- 
tante pequeíia pero muy simpática, donde se saborean los 
magníficos vinos chilenos, fruta y mariscos de primerísima 
calidad. Pedí audiencia con el señor Presidente Alessandri, 
estadista de alta taUa y uno de los oradores más elocuentes de 
América. El señor Alessandri me recibió inmediatamente y 
me manifestó que estimaba grandemente al ministro de Rela- 
ciones de México, con el cual había tenido ocasión de estrechar 
relaciones amistosas a su paso por Santiago rumbo a la Con- 
ferencia de Montevideo, pero que había estudiado el programa 
económico del doctor Puig y lo había consultado con algunos 
de los expertos de su gobierno, y que lamentaba tener que 
informarme, para que yo se lo comunicara al doctor Puig, 
que no tenia la menor intención de convocar a una conferen- 
cia para el estudio de ese plan ni inmediatamente ni en ninguna 
fecha en el futuro. 

Estuve en Santiago algunos días y fui invitado por el señor 
Presidente Nessandri a una recepción que dio en el palacio 
de gobierno para los delegados a la Conferencia de Montevi- 
deo que regresábamos por el Pacífico a nuestros respectivos 
países, y ahí tuve oportunidad de conocer al entonces minis- 
tro de Educación Pública, que, según se me dijo, era uno de 
los pocos indios araucanos de raza pura que habían quedado 
en el país. Era un gran admirador de México, y creía, según 
me dijo, que el nuestro era un pueblo de valientes, como lo 
habían sido en el pasado los de su raza. 



En  aquclla época el peso chileno habia bajado mucho de 
valor, y nosotros, que traíamos dólarcs, pudimos costear a 
precios extremadamente bajos -si se calculaban en moneda 
extranjera- hotel y comida. Saboreamos los niagníficos ma- 
riscos del Pacífico sur y la excelente fruta que cultivan los 
chilenos, así como sus vinos, principalmente el blanco, quc 

cs dc elevada calidad. 
['as& unos &as en Valparaíso y en Villa del Llar, una pobla- 

ción situada ccrca del pucrto, y por último mc cml>arqué cn la 
Gracc Linc; también regresaban a los Estados Unidos el se- 
ñor Hull, Secretario de Estado dc los Estados Unidos y algunos 
micinbros de su de1egaciGli. 

Viajaba también en ese barco el Secretario dcl l'rabajo dc 
Culia, quien durante el trapccto, como he ciicho anteriormcn- 
te, y debido a su imprudencia cn Montevideo, pcrdió su cartera 
y acabó con el gobierno de su  jefe, cl sciior Grau San Marún. 

El barco iba haciendo csc:ilas en los puertos que tocába- 
mos, para carga y descarga de mercancía, hx t a  llcgar a Callao, 
donde nos detuvimos algunos días y fuimos invitados por el 
gobierno peruano a pasar a Lima, la hermosa capital del Perú 
y capital dcl virreinato rival del de México en tiempos de la 
Coloriia. El embajador dc México en aqucl1:i ciudad cra el 
scíi<>r Juan Manuel hvarez  del Castillo, poiítico cjuc se habia 
distinguido cn la Cámara <le Dipiitados. Fui atcndido con gran 
amabilidad por este vicjo amigo, así como por su señora es- 
posa, dama americana cluc hacia buen papcl en e1 cuerpo 
diplomático drl Perú. 

Continuamos nuestro regreso a hZ6xico y nos detuvimos por 
una noche cn el puerto dc Bucnarentura, donde las aurorida- 
des nos ofrecieron una cena a los delegados a la Conferencia 
de hfontevideo. El puerto de Ruenavcntura tio tiene grandes 
atractivos, y en aquella época riienos, pues habia sufrido un 
incrndio que destruyó buena parte dc la ciudad. Seguimos, 



siempre en el barco de la Grace Line, hasta Panamá, en don- 
de permanecí por algunos días, mientras el barco atravesaba 
el Canal y se hacia nuevamente a la mar cn el puerto de Co- 
lón, dentro de la zona ocupada por los Estados Unidos. 

Mi amigo el señor Francisco Ortiz Monasterio, que a la sa- 
zón era encargado de negocios de nuestro país en Panamá, 
me acompañó en su coche a visitar la ciudad, y después nos 
trasladamos al puerto de Colón, donde estaba el barco que 
me debía llevar a Nueva York. 

Ya para entonces, y habiendo atravesado el Ecuador, nos 
encontramos en pleno invierno en el hemisferio norte. El se- 
ñor Huii y su comitiva prosiguieron su viaje hasta Washington, 
en un barco de guerra que lo recogió en Panamá. 

4. Algzinos asuntos jurfdicos en Nzieua York 

Al desembarcar en Nueva York, recibí un recado del señor 
Emery, de la firma Iceiiogg, Emery & Inness-Brown, que de- 
seaba tratar conmigo un asunto importante. Había yo conocido 
anteriormente al señor Emety y me había dicho que tenía un 
importante negocio en a l g h  tribunal del sur de los Estados 
Unidos, patrocinando a unos perforistas que habían trabaja- 
do para una subsidiaria de una gran compañía; la subsidiaria 
había quebrado y la matriz se negaba a pagar a los perforistas, 
alegando la dualidad de personalidad jurídica entre la matriz 
y su subsidiaria. El señor Emery me dijo que él creía tener 
ganado el caso si se ventilaba de acuerdo con las leyes de los 
Estados Unidos, que sostenían que una empresa matriz es 
responsable de los actos de su subsidiaria, y que, cuando ésta 
ilega a ser insolvente, la doble personalidad jurídica no debe, 
de acuerdo con las reglas de la equidad, servir para proteger 
el fraude. Me dijo que últimamente los abogados de su con- 
trario, una poderosa compañía petrolera, alegaban que el caso 



debería discutirse de acuerdo con la ley mexicana, que no 
reconocía dicha doctrina; cl~ie él liabía consultado con algu- 
nos de los abogados mexicanos que estaban en Nucva York y 
que le h:ihían dicho que, cfcctivamcntc, &se era el caso, pero 
t l  no podía crccr que principios dc rectitud tan claros no fue- 
ran reconocidos por la lel. mexicana; me prc~mntaba si yo podía 
hacer un estudio jurídico sobre el asunto en la inteligencia de 
que, como sus clientes eran pobres, los honorarios que podía 
ofrecerme eran sumamente modestos. 

Yo accptk cstudiar el caso a cnndiciijn de que me consi- 
guiera el acceso a la biblioteca de la barra de abogados de 
Nucva York, pues carecía de los tcxtos necesarios para fun- 
dar mi opinión. Ésta fuc farorablc a los intereses del señor 
Emery, a quien agradó mucho, y me manifest6 que me podía 
pagar una cantidad un poco superior a la que me habia pro- 
metido cn vista de la calidad del trabajo, y q ~ i c  en caso de que 
se ganara el pleito, como se esperaba, o si él tfiinsara cn bue- 

nas c«ti<iiciones para sus clientes, me abonaría una cantidad 
[le alguna importancia como honorarios. 

En esta ocasión, al Uegar a r\j~ic.va York, cl setior l<tuery mc 
( l i j i )  ~ L I C  quería presentarme con su socio, el señor I<eUogg, 
jefe de la firma v brillante abogado neoyorquino. E1 scñor 
Etncry me manifestó: "Si representamos a una empresa po- 
dcrosa y si usted acepta sen~irnos como perito en ley mexicana, 
I«s honorarios pueden ser de alguna importancia." 

El caso sc ventilaba en e1 tribunal fcdcral dc Brooklyn y 
cstaha presidido por el juez Baycrs. La firma del scñor Emery 
representaba a la Standard Oil de Nuera Jersey, a quien de- 
niandaba una sucesión que se había formado precisamente 
para demandar a dicha empresa por cirios milloncs de dóla- 
res. Se sostenía que la señora Merinos, como dueña de una 
superficie de terreno, habia, por conducto de su hijo, apodc- 
rado, celebrado sólo un contrato de explotación petrolera con 



la Standard Oil, que habia tenido éxito para la compañía ame- 
ricana, pues había brotado el famoso pozo de Juan Casiano, 
que había dado cien millones de barriles. El contrato no ha- 
bía sido tan sustancioso para la señora hlerinos, que era una 
indígena ignorante, y ue había recibido solamente algunas 
cantidades del señor Doheny, un petrolero de alguna fortuna 
que habia venido a México a hacer perforación de pozos, guia- 
do por los consejos del geólogo mexicano don Ezequiel 
Ordóñez. Los esfuerzos de ambos habían sido inicialmente 
infructuosos, pues no habían podido obtener ningún pozo 
que tuviese rendimientos aceptables; el gcólogo, señor 
Ordóñez, sostenia que estaban a punto de encontrar un rico 
yacimiento, pero ya para entonces los fondos del señor Doheny 
se habían agotado. Entusiasmado éste por las seguridades que 
les daba Ordóñez, le dijo que estaba dispuesto a seguir bus- 
cando petróleo en su compañía, pero que para eiio iba a Los 
Ángeles a vender su casa, que era el único bien que tenía en 
el mundo, y que con ese dinero seguiría buscando petróleo, 
siempre que Ordóñez consintiera en cobrar sueldo sólo en 
caso de que se encontrara un yacimiento importante. El re- 
sultado fue que brotó el pozo de Juan Casiano, y con las 
pruebas de la existencia del petróleo, la casa bancaria de I<uhn, 
Loeb y Co. de Nueva York los financió ampliamente para 
formar y desarrollar la empresa que se llamó Huasteca 
Petroleum Company, y que fue el origcn de la gran fortuna 
que el señor Doheny logró amasar. Este, junto con el señor 
Sinclair, se vio involucrado en el escándalo de Teapot Dome; 
el señor Doheny, anciano y casi ciego, vendió sus intereses a 
la Standard Oil de Nueva Jersey, que siguió explotando la 
Huasteca. 

El señor Keiiog había sido abogado del señor Doheny du- 
rante la época de sus aventuras en México, y cuando se 
presentó el caso de Merinos, Viesca y Compañía contra la 



Standard Oil de Nueva Jerscy, quisieron que el señor Keilog 
defendiese los intereses de esta última. Los demandantes ha- 
bían fc>rmad« una sucesi6n organizada por el señor licenciado 
Vicsca 1Lobatón y apoyada financieramente, según se decía, 
por otra empresa petrolera rival (lc la Standard Oil. El punto 
j~irídico que se ventilaba ante el tribunal fcdcral de Brooklyn 
era si el contrato <le explotación petrolera era un contrato de 
arrendamiento, ya que éste habia sido firmado por el hijo de 
la señora Mcrinos, con poder para arrendar sus propiedadcs. 
Haciendo uso del dercch,~ quc confiere la ley americana a los 
demandantes, éstos habian pedido que el caso se decidiese 
por un jiirado que existe en los Estados Unidos en materia 
civil. La firma I<ellogg, Emcry & Inness-Brou:n Iiabía con- 
tratado los servicios -par:l que les ayudasen a preparar su 
caso y para quc sinriéramos de peritos en ley mexicana ante 
el tribunal- de los representantes de la Standmi Oil en Mfxi- 
co, señores licenciados Charles Peña; del scñor Licenciado 
<Ion Bcnito Florcs, de don ~Ilberto Vázcjuez del Mercado y de 
mi, además de un señor licenciado Schustcr, abogado ameri- 
cano que había hecho estudios tanto en México como en Brasil, 
y que se dedicaba en Nueva York :r atender consultas o a 
servir de perito en las leyes de esos países. 

Concurrimos todas las mañanas a Brooklyn al tribunal fe- 
deral, donde el primer paso que se dio fuc el dc instalar cl 
jurado y resolver las excusas de alguno de los miembros de él, 
que manifestaron tener perjuicios en contra de las compañias 
petroleras y por lo tanto estar inviiidos para fungir como ju- 
rados. Enseguida la parte actora proccdió a exponer su caso y 
a presentar sus pruebas. Como el caso de la parte actora se 
fundaba en ley extranjera, se suscitó desde luego cl problema 
sobre si debería somctérsclc al jurado la resolución del pro- 
blema jurídico que se ventilaba, como argüía la parte 
demandante. Nosotros sostuvimos a través del scñor Kcllog 



que el Derecho extranjero, aunque tiene que probarse, pues 
se supone que el juez conoce solamente su propio Derecho, 
no por eso deja de ser Derecho, y la resolución del caso co- 
rresponde al juez y no al jurado. 

Este punto fue resuelto por el juez Bayers a favor de noso- 
tros. Enseguida los abogados de la parte actora presentaron 
varios testigos de ley mexicana, quienes afirmaban que el 
contrato petrolero, según la legislación mexicana, era un con- 
trato migenens. El señor Icellogg, briilantisimo abogado de 
jurados, repreguntó -preparado por nosotros, sus asesores- a 
los testigos del actor, y realmente hizo pedazos su testimo- 
nio, introduciendo de paso todas las pruebas que apoyaban la 
tesis de que el contrato era un contrato de arrendamiento 
desde la vieja legislación española. 

Al terminar el actor de presentar sus testigos, y siguiendo 
una práctica de la ley americana, el demandado tiene derecho 
para pedir, en vista de que el actor no ha probado la acusa- 
ción, su absolución, sin necesidad de entrar a presentar sus 
propias pruebas. Ei juez Bayers decidió este punto a nuestro 
favor, declarando que el actor no había probado su acción, y 
por lo tanto, absolviendo a la compañía de la demanda pre- 
sentada en su contra. Esta resolución fue apelada por los 
demandados pero confirmada en todas sus partes por los tri- 
bunales superiores de los Estados Unidos. E n  este 
procedimiento no intervenimos los abogados mexicanos. 

En realidad nosotros, que estudiamos concienzudamente 
el caso durante algunos meses de arduo trabajo, lo hicimos 
demasiado bien, pues debido a los argumentos que presentó 
el señor Kellog el caso se resolvió sin nuestra intervención 
como peritos de la parte demandada, y no tuvimos oportuni- 
dad de seguir disfrutando de los honorarios bastante jugosos 
que nos pagaba nuestro cliente. 



Estando en Nueva York, la Secretaría de Relaciones me 
cotuisionb para que me trasladara a Boston a tratar algún asun- 
to, no de gran importancia, con la casa bancaria de Lee 
Gigenson & Company. 111 llegar a mi hotel, quise comunicar- 
me por telkfono con mi viejo amigo, el señor Manley O. 
liudson, que impartía una de las iniportantes cátedras de 
Derecho internacional en la Universidad de FIaruard. IiI se- 
ñor 1 ludson no se cncontrabn en Uoston, pues había tenido 
que ir a Washington defendiendo a la Communwealth de 
n\.lassacliusctts en un litigio sobre la propiedad de las aguas 
dcl río Hudson, que tenía contra el estado de Kucva York. 
Dejé recado con la señora 1-Iudson de que su amigo Suárez, 
de MCxico, se encontraba en Boston en el hotcl Statler y que 
Ic daría Lpsto que se pusiera en contacto con 61 para comer 
juntos alguna vez. A la mañana siguiente irmmpi6 hfanlcy en 
mi cunrto, acompañadi, de dos he// bojs, y ordenó que inmc- 
diatamente se procediese a empacar mis pertenencias pues él 
no podía consentir que su amigo cstuvicse en un hotel cuan- 
d o  Cl estaba dispuesto a llevárselo a su domicilio en 
Cambridge, donde tenía una habitaci6ri destinada a Iiukspe- 
des. Fue vana toda resistencia, pues mi amigo Hudson 
permaneció impasible; por último, en su pequcño coche, nos 
trasladamos los dos a su domicilio, que se encontraba exacta- 
mente en frente de la facultad de Derecho de aquella ilustre 
universidad. 

Mi cstancia en Cambridge fue extraordinariamente agrada- 
ble; durante el día acompañaba yo a Manley a la Facultad de 
Derecho, cuando no tenia que ir a Uoston a atender mi asun- 
to. Atií pude ver la forma realmente envidi;ible en que la 
univcrsidad trata a sus profesores. Manley preparaba sus cur- 
sos utilizando la soberbia biblioteca de la universidad y 
tenicndo a su disposición un paje que se encargaba de selec- 
cionar y llevarle los libros que ncccsitaba para sus estudios. 



Además, tenia derecho a amplias vacaciones y al año sabático 
cada cinco años; durante el año sabático el profesor se trasla- 
daba a Europa a hacer los estudios de su elección. En la tarde 
y noche, invariablemente, nos reuníamos con otros profeso- 
res de la propia universidad, o con estudiantes ya avanzados 
en sus estudios, y cenábamos o simplemente tomzíbamos 
cocktails, disfrutando de una charla altamente tonificante. 

Una vez tuve oportunidad de conocer en una de esas re- 
uniones al profesor de historia precolombina de la universidad. 
h e  había estado varias veces en Yucatán y hablaba maya. 
Me hizo algunas preguntas para conocer mi opinión sobre 
algunos puntos dudosos de la historia de los mayas, y tuve, 
avergonzado, que reconocer que no podía discutir historia de 
mi propio país con un profesor de tan elevada sabiduría. 

En  otras ocasiones acudíamos a Boston, donde la señora 
de F-Iudson, hermosa dama, junto con otras señoras de la so- 
ciedad de Boston, estaba ensayando el ballet de Falla Amor 
h ~ o ,  acompañándolas la magnífica orquesta sinfónica de 
Boston, bajo la dirección del maestro Koussevitzky. 

Por fin, y Ueno de envidia por haber dejado la atmósfera 
altamente cultural de Harvard, regresé a Nueva York. Ade- 
más, en Nueva York atendía en aquella época el negocio que 
me había encomendado inicialmente el señor ingeniero Pani 
contra el Comité Internacional de Banqueros, del cual hablé 
ya ampliamente. 

Durante mi estancia en esa ciudad, ocupó la Presidencia de 
la República, por elección popular, el señor General Lázaro 
Cárdenas, y, contra lo que esperábamos sus amigos y él mis- 
mo, el señor ingeniero Marte R. Gómez, que hasta entonces 
había asumido la Secretaría de Hacienda, no continuó en ese 
puesto, pues el Presidente Cárdenas designó para la Secreta- 
ría de Hacienda al señor licenciado Narciso Bassols, y para 



Relaciones Exteriores, en sustitución del sesor Puig, a mi res- 
pctxdii amigo, cl señor licrnciado Emilio Portes Gil. 

Al cambio de gobierno, ~ I I ~ I I I  era natural, renuncié al pues- 
to cl11e tenía como jefe del Departamento Jurídico d r  la 
Sccrctaria dc Rclacioncs; pero cl scñor licenciado Portes Gil 
me confirmó en dicho puesto, y adcmis me dio permiso para 

continuar clescmpeñando en la ciudad dc Nueva York la co- 
misión que me había conferido la Secretaría dc I~lacienda. 
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